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LOS OSTRACODOS DE LA FORMACION «ARENAS DE HUELVA»
(SECCION DE MOGUER)

F. Ruiz Muñoz * y M. L. González-Regalado *

RESUMEN

Se estudian los Ostrácodos de la sección de Moguer (provincia de Huelva, SO de la
Cuenca del Guadalquivir). Se han determinado 48 especies pertenecientes a 26 géneros. La
comparación con estudios bioestratigráficos realizados en estos materiales así como con las
principales biozonas establecidas tanto para el dominio Atlántico como Mediterráneo, per­
mite atribuir una edad Plioceno Inferior (Tabianiense) a esta sección. El análisis de datos
batimétricos fiables indica que el hábitat de las asociaciones presentes era un medio infra­
litoral con una temperatura del agua superior a 16° C y una salinidad en torno al 38-39 %O.

Palabras clave: Ostrácodos, Bioestratigrafía, Paleoecología, Neógeno, Plioceno Inferior, Ta­
bianiense, SO Cuenca del Guadalquivir.

ABSTRACT

Ostracods from the Moguer section (Huelva province, SO Guadalquivir Basin) are here
studied. 49 speces belong to 26 genera are described. The comparation with biostratigrap­
hical studies executed in this materials and Atlantic and Mediterranean biozonations allow
us to atribute a Lower Pliocene age (Tabianian) to this section. The analysis of available
bathymetric data supports the view that the habitat of the Pliocene associations was sha­
low, near-shore with temperature over 16° C and salinities between 38-39 %O.

Key words: Ostracods, Bioestratigraphy, Paleoecology, Neogene, Lower Pliocene, Tabia­
nian, SO Guadalquivir Basin.

Introducción

La Formación «Arenas de Huelva» (Civis el al.,
1987) es una de las unidades neógenas presentes en
la zona occidental de la Cuenca del Guadalquivir.
Está comprendida entre la Formación «Arcillas de
Gibraleón» (Civis el al., op. cit.), que se encuentra
a muro y la Formación «Arenas de Bonares» (Mayo­
ral y Pendón, 1986-87) a techo.

Esta unidad se compone de arenas de tamaño de
grano medio a grueso de color amarillo con una po­
tencia de 20 m y presenta un nivel característico de
concentración de limos glauconíticos hacia el muro.
Desde el punto de vista paleontológico, destaca el
abundante material fosilífero presente, tanto de ma­
crofauna como de microfauna. La macrofauna se
compone principalmente de Bivalvos, Gasterópodos
y Escafópodos, mientras que la microfauna está muy

bien representada por Foraminíferos bentónicos y
planctónicos, Nanoplancton calcáreo, Ostráco­
dos, etc.

Las asociaciones de ostrácodos de esta unidad han
sido escasamente estudiadas. González Delgado et al.
(1982) analizan los ostrácodos del Plioceno de Nie­
bla (provincia de Huelva); parte de la unidad 2 y toda
la unidad 3 descritas por estos autores pertenecen a
la Formación «Arenas de Huelva». González-Rega­
lado y Ruiz Muñoz (1989) determinan los ostrácodos
de la sección de El Rompido (provincia de Huelva)
correspondiente al tramo medio de la citada forma­
ción.

Los materiales estudiados pertenecen a la parte
media de la sección de Moguer (provincia de Huel­
va), en el tramo medio y superior de la Formación
«Arenas de Huelva». Su contenido faunístico ha sido
profusamente estudiado. Sierro (1985) realiza el aná-
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Fig. l.-Situación geográfica y sucesión estratigráfica de la serie

de Moguer.
a: arenas medias y gruesas. b: arenas finas. c: arcillas azules. d:
concentración de macrofauna. e: conglomerados. f: limos glauco­

níticos. g: bioturbación.

Las muestras estudiadas presentan una distribu­
ción irregular en cuanto al número de individuos y es­
pecies presentes, como se observa en la tabla 1. Tan­
to el número de individuos como de especies crece
paulatinamente hasta la muestra 5, donde experi­
menta un brusco aumento cualitativo y cuantitativo
(41 especies y casi 500 valvas y caparazones). A par­
tir de la muestra 6, el número de valvas y especies ha­
lladas presenta valores próximos a los observados en
las muestras inferiores de la sección.

La mayoría de las especies aparecen en muestras
aisladas, principalmente en la muestra 5, y están re­
presentadas por menos de 10 individuos. Unicamen­
te Costa edwardsii (lám. 1, figs. 18 y 19) se encuen­
tra en todas las muestras; otras especies con una dis­
tribución vertical importante en esta sección son
Cytherella vulgata, Parakrithe cí. P. dactylomorpha
(lám. 1, fig. 5), Costa punctatissima (lám. 1, figs. 21
y 22), Hiltermannicythere afi. H. emaciata (lám. 1,
figs. 30 y 31), Ruggieria tetraptera (lám. 2, fig. 35) y
Nonurocythereis sp. (lám. 2, figs. 44 a 47).

Cuantitativamente, el mayor número de individuos
(tabla 1) corresponde a Hemicytherideis turbida

En primer lugar se realizó un muestreo sistemáti­
co cada 0,5 m en la vertical (fig. 1), obteniéndose un
total de 8 muestras. De cada una de ellas se leviga­
ron 500 gr de material, por tamices de 0,129 y
0,42 mm de diámetro de malla. Por último, se deter­
minaron las especies de ostrácodos presentes en cada
una de las fracciones cuya distribución puede apre­
ciarse en la tabla 1.

La sección analizada se encuentra situada a 300 m
de la localidad onubense de Moguer (fig. 1), en el ca­
mino que conduce a la Ermita de Montemayor, al
SE de dicha población. Sus coordenadas son 37° 16'
10" de latitud Norte y 6° 48' 38" de longitud Oeste
(meridiano de Greenwich).

El tramo estudiado se compone de 4 m de arenas
limosas amarillas con abundante bioturbación. Estos
materiales (fig. 1) son muy ricos en pectínidos, os­
treidos y cirrípedos, formando pequeños horizontes
de acumulación. Hacia el techo, aparecen dos nive­
les de acumulación de macrofauna de Moluscos con
gran diversidad específica. Una característica de este
corte es la fuerte disolución diferencial, que ha afec­
tado a la macrofauna y que ha originado abundantes
concreciones carbonatadas.

Situación geográfica y geológica

Métodos de trabajo

lisis sistemático de los Foraminíferos planctónicos,
incluyendo la parte media de la sección dentro de la
biozona de Globorotalia puncticulata, señalando una
edad Plioceno Inferior (Tabianiense) en consonancia
con las biozonaciones de Blow (1969) y Cita (1976).
González-Regalado (1989) estudia los Foraminíferos
bentónicos de estos materiales indicando una profun­
didad comprendida entre 50 y 100 m en base a las
asociaciones presentes. Flores (1987) señala que las
asociaciones de nanoplancton calcáreo de esta sec­
ción están dominadas por el grupo Reticulofenestra
haqii/R. minutula, características de aguas relativa­
mente cálidas.

En cuanto a los estudios de macrofauna realizados
en estos materiales, Porta (1982) proporciona datos
sobre Palliollum excisum (Mollusca Pectinidae) en el
sector Bonares-Moguer (provincia de Huelva), indi­
cando que la primera aparición de este taxon tiene
lugar en el Plioceno en dicha zona. González-Delga­
do (1983), en su Tesis doctoral examina los gasteró­
podos hallados en este corte y pone de manifiesto la
fuerte disolución que han experimentado las formas.
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Tabla l.-Distribución y número de especies en las muestras de la sección de Moguer.
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(lám. 1, figs. 6 y 7), Urocythereis sp. (lám. 2, figs. 42
y 43), Semicytherura sella (lám. 2, figs. 57 y 58), No­
nurocythereis sp., Acanthocythereis hystrix (lám. 1,
fig. 15) YC. edwardsii, éstos con más de 30 ejempla­
res, si bien los tres primeros están restringidos a es­
casas muestras.

Es muy significativa la gran abundancia de formas
inmaduras de algunas especies, como Pseudocando­
na sp. (lám. 1, fig. 4), Nonurocythereis sp., ¿Bunto-

nia? sp. (lám. 2, figs. 33 Y34), e Hiltermannicythere
sp. (lám. 1, figs. 31 Y 32) (Ruggieri, comunicación
personal, 1989).

Bioestratigrafia

Algunos ejemplares determinados en esta sección
merecen un detallado análisis sobre su distribución
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temporal en el dominio Atlántico y en el Mediterrá­
neo. La presencia de Cytherella vulgata señala, se­
gún la biozonación de Colalongo (1968) para Italia,
una edad Plioceno Inferior. Sin embargo, como
apunta Benson (1976), esta apreciación no es acer­
tada ya que dicha especie se ha determinado en el
Tortoniense de Sicilia (Ruggieri, 1961) yen el Mio­
ceno terminal de la Depresión del Guadalquivir
(Berggren et al., 1976; González-Regalado y Ruiz
Muñoz, 1988).

Callistocythere rastrífera se encuentra, en el Sur de
España, desde el Plioceno Inferior (Borragan, 1964;
Aranki, 1987). En el Mediterráneo, esta especie apa­
rece a partir del Plioceno Superior (Sissingh, 1972); ac­
tualmente vive en el litoral argelino (Yassini, 1980)
yen el Adriático (Bonaduce et al., 1975).

Según la biozonación de Uliczny (1969) para Gre­
cia occidental, la presencia de Cistacythereís caelatu­
ra (lám. 2, fig. 37), Cistacythereis pokornyí helleníca
(lám. 2, fig. 36), Urocythereis sororcula (lám. 2,
fig. 41) Y Costa punctatissíma es característica del
Plioceno Inferior y Medio. No obstante, debemos
apuntar que C. Pokornyí no debe ser utilizado como
taxón marcador de este período, ya que la especie
tipo procede del Tortoniense siciliano (Ruggieri,
1961).

En el Mediterráneo, C. punctatíssíma ha sido cita­
da a partir del Plioceno Inferior (Ruggieri, 1962; Sis­
singh, op. cit.; Aranki, op. cit.) En el litoral Atlánti­
co francés, 'esta especie, junto con Falunía costata
(lám. 1, fig. 23) constituye un marcador del Plioce­
no (Carbonnel, 1985).

En el Noreste de España, Urocythereis sororcula
ha sido determinada desde el Plioceno (Carbonnel y
Magné, 1975; Civis, 1982).

Pseudocytherura calcarata (lám. 2, fig. 53) se ha
reconocido desde el Plioceno Inferior en el Medi­
terráné'ü (Sissingh, 1976). Esta especie está presente
actualmente entre las asociaciones de ostrácodos del
Adriático (Bonaduce et al., 1975) y del litoral arge­
lino (Yassini, op. dt.)

Otras especies, presentes en las muestras de la sec­
ción estudiada poseen una amplia distribución estra­
tigráfica, abarcando desde el Mioceno hasta el Pleis­
toceno: A. hystríx, C. edwardsii, R. tetraptera y
A. convexa.

Comparación con otras secciones del área y del Sur
de España

En el corte Carmona-Dos Hermanas (provincia de
Sevilla), Borragan (1964) observa la presencia de
C. edwardsii, A. hystrix y R. tetraptera en el Mioce­
no terminal y Plioceno, indicando que C. rastrifera
sólo se encuentra en las margas gris-verdosas del
Plioceno.

En la Formación «Arenas de Huelva», González
Delgado et al. (1982) describen A. hystríx, R. tetrap­
tera, Cushmanoidea (Hemicytherideis) d. C. turbida
y especies no determinadas de Xestoleberis en el Plio­
ceno de la sección de Niebla (provincia de Huelva).
En e~ta Formación, González-Regalado y Ruiz Mu­
ñoz (1989) determinan H. turbida, Hiltermannicythe­
re aff. H. rubra (lám. 1, fig. 29), P. síveteri, R. te­
traptera y diversas especies de Falunia y Costa en el
Plioceno de la sección de El Rompido (Huelva).

En el Plioceno Inferior de Málaga (SE de Espa-.
ña), Aranki (1987) ha hallado asociaciones de ostrá­
codos muy similares a las determinadas en estos ma­
teriales. Quince especies son comunes: C. vulgata,
Callistocythere lobiancoi (lám. 1, fig. 12), C. rastrífe­
ra (lám. 1, fig. 13), A. hystrix, Pterigocythereis síve­
teri, Carinocythereis antiquata (Iám. 1, figs. 16 y 17),
C. edwardsii, C. punctatissíma, Híltermannicythere
quadridentata (lám. 1, fig. 28), Hiltermannicythere
rugosa (lám. 1, fig. 29), R. tetraptera, A. convexa
(lám. 2, figs. 38 Y 39), Paracytheridea depressa
(lám. 2, figs. 51 y 52), Pseudocytherura calcarata y
Xestoleberis ventricosa (lám. 2, fig. 62).

Parámetros paleoecológicos

El enorme aumento de especies e individuos, ob­
servado en la muestra 5 de esta sección, se corres­
ponde con un incremento en la proporción de Fora­
miníferos planctónicos (entre un 30 % Y 40 %) así
como en los índices de diversidad de los Foraminífe­
ros bentónicos (González-Regalado, 1987). El incre­
mento de Foraminíferos planctónicos generalmente
se corresponde con un aumento de la profundidad en
el medio (Grimsmdale y Markhoven, 1955; Douglas,

Lámina 1.-1: Cytherella circumpunctata. V. izda. M-S.-2: Cythe- ~
rella sp. 1. V. dcha. M·3.-3: Cytherella sp. 2. V. izda. M-S.-4:
Pseudocandona sp. V. dcha. M·S.-S: Parakrithe d. P. dacrylo­
morpha. Vista interior V. izda. M·S.---{i: Hemicytherideis turbida.
V. izda. M-S.-7: Hemicytherideis turbida. V. dcha. M-S.--8: Sha­
nicythere retrof1exa. V. dcha. M·S.-9: Neocytherideis [asciata. V.
izda. M·S.-lO: Leptocythere gr. L. bacescoi. V. dcha. M-S.-ll:
Leptocythere gr. L. bacescoi. V. izda. M-S.-12: Callistocythere 10­
biancoi. V. izda. M-S.-l3: Callistocythere rastri[era. V. izda.
M-S.-14: Callistocythere aff. gilva. V. dcha. M-4.-1S: Acan­
thocythereis hystrix. V. dcha. M-S.-16: Carinocythereis antiqua­
tao V. dcha. M-S.-I7: Carinocythereis antiquata. V. izda.
M-S.-18: Costa edwarsii. V. dcha. M-4.-19: Costa edwardsii. V.
izda. M·4.-20: Costa edwardsii. V. dcha. Forma inmadura.
M-4.-21: Costa punctatissima. V. izda. M·4.-22: Costa puncta·
tissima. V. dcha. M-4.-23: Falunia costata. V. dcha. M·4.-24:
Falunia aff. F. stellata. V. izda. M·S.-2S: Hiltermannicythere.
sphaerulolineata. V. izda. M·S.-26: Hiltermannicythere sphaeru·
lolineata. V. dcha. M-S.-27: Hiltermannicythere rugosa. V. dcha.
M-S.-28: Hiltermannicythere quadridentata. V. izda. M·S.-29:
Hiltermannicythere aff. H. rubra. V. dcha. M-S.-30: Hilterman·
nicythere aff. H. emaciata. V. izda. M-4.-31: Hiltermannicythere
aff. H. emaciata. V. dcha. M-4.-32: Hiltermannicythere sp. V.
dcha. M·S.
Las trazas en blanco corresponden a 100 micras.
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1979; etc.) Por otro liado, la diversidad varía con la
profundidad; desde la línea de costa hasta el talud
continental aumenta progresivamente, y entonces se
mantiene o disminuye Douglas, op. cit.)

En el Mar Adriático, la asociación formada por
C. rastrifera, C. lobiancoi, Microcytherura fulva
(lám. 2, fig. 61), Xestoleberis plana (lám. 2, fig. 63),
Semicytherura dispar (lám. 2, fig. 56), Loxoconcha
napoliana (lám. 2, fig. 48), C. edwardsii, A. con­
vexa, H. turbida, Neocytherideis fasciata (lám. 1,
fig. 9), YS. sella se encuentran en dos zonas: en me­
dios infralitorales (menos de 40 m), con temperatura
media próxima a los 16° e, salinidad en torno al
38 %, Y contenido en oxígeno disuelto de 4 mili; y
en medios circalitorales someros (70 a 80 m), con
temperatura aproximada de 16° e, salinidad ligera­
mente superior al 38 0/00, Y contenido en oxígeno de
5 m1/1 (Bonaduce et al., 1975).

En el litoral de Argelia, Yassini (1980) aprecia una
asociación compuesta por A. convexa, Urocythereis
margatirifera (lám. 2, fig. 40), N. fasciata y especies
de Semicytherura entre O y 25 m de profundidad.
Este autor señala que, a partir de los 50 m, A. con­
vexa disminuye considerablemente, así como las es­
pecies de Leptocythere y Semicytherura. La presen­
cia de A. convexa junto con P. calcarata, N. fasciata
y S. sella también caracteriza la zona infralitoral del
Suroeste francés (Guillaume et al., 1985).

En la plataforma de Marruecos, Llano (1981) des­
cribe una asociación de aguas someras con A. con­
vexa y U. margatirifera. En la zona infralitoral, reco­
noce Sahnicythere retroflexa (lám. 1, fig. 8), S. sella,
P. depressa, P. calcarata y F. costata. Dentro de las
asociaciones circalitorales, describe C. vulgata,
C. antiquata y A. hystrix. Hay que indicar, sin em­
bargo, que A. hystrix y C. vulgata son especies que
se encuentran en toda la plataforma continental
(González-Regalado y Ruiz Muñoz, 1988) incluso en
la zona epibatial (Berggren et al., 1976).

En cuanto a la temperatura, Benson (1973) señala
que en el Plioceno del área mediterránea la asocia­
ción Costa-Carinocythereis-Aurila-Loxoconcha se en­
cuentra a temperaturas entre 13 y 17° C. En el Sur
de Gran Bretaña, S. sella vive en aguas de tempera­
turas entre 5 y 20" e como indica Whittaker (1974).

Aranki (1987) observa que los géneros Xestolebe­
ris y Loxoconcha se encuentran en aguas de salini­
dad superior al 38 %. También indica que el rango
de salinidad de A. convexa es bastante amplio (26 al
38 %). Bodergat (1983) encuentra esta especie en
aguas de salinidad próxima al 38 %0. Valores simila­
res de este parámetro (36 al 39 %o) han sido dados
para C. pokornyi y N. fasciata por Stambolidis
(1985) en el delta de Hebras (Grecia).

Conclusiones

Las asociaciones de ostrácodos determinadas en la
sección de Moguer corroboran la edad Plioceno ob­
tenida en base a otros estudios paleontológicos (Fo­
raminíferos planctónicos y Pectínidos). La asociación
compuesta por C. caelatura, Urocythereis sororcula,
P. calcarata y C. punctatissima, así como la gran di­
versificación de los géneros Falunia e Hiltermannicy­
there, son indicativas del comienzo del Plioceno en
los dominios atlántico y mediterráneo de Francia y
España.

En base a las especies halladas, puede deducirse
un medio infralitoral en esta zona durante el Plioce­
no Inferior y una profundidad cercana a los 40 m. La
muestra 5 parece indicar un aumento batimétrico en
el medio. La salinidad estaría comprendida entre el
36 y 39 o/oo.

Las referencias bibliográficas sobre temperatura y
contenido en oxígeno disuelto son escasas y proce­
den en su mayoría del Mediterráneo. Todas ellas
apuntan a una temperatura de las aguas cercana a los
16° e y contenido en oxígeno entre 4 y5 mili para la
ostracofauna presente en esta sección, si bien estos
parámetros precisan de una mayor definición en es­
tudios futuros sobre estos crustáceos.

La profundidad deducida en esta sección es simi­
lar a la estimada para la sección de El Rompido e in­
ferior a la de la sección de Niebla.

Apéndice sistemático

En este apartado se incluyen las formas determinadas con no­
menclatura abierta.

Orden PODOCOPIDA. Muller, 1894.
Suborden PLATYCOPINA. Sars, 1866.
Familia CYTHERELLIDAE. Sars, 1866.
Género Cylherella. Jones, 1849.
Cytherella sp. 1. Lámina 1, figura 2.

Lámina 2.-33: ¿Butonia? sp. V. izda. M·S.-34: ¿Butonia? sp. ~
V. dcha. M-S.-3S: Ruggieria tetraptera. V. dcha. M-3.-36:
Cislacylhereis pokornyi hellenica. V. dcha. M-3.-37: Cistacylhe·
reis cae/atura. V. izda. M·S.-38: Aurila convexa. V. dcha.
M·S.-39: Auri/a convexa. V. izda. M·S.-40: Urocythereis mar·
gatirifera. V. dcha. M·S.-41: Urocythereis sororcu/a. V. dcha.
M·3.-42: Urocythereis sp. V. izda. M-5.-43: Urocythereis sp. V.
dcha. M·S.-44: Nonurocythereis sp. V. dcha. <? M-S.-4S: No·
nurocythereis sp. V. izda. <? M-5.-46: Nonurocythereis sp. V.
dcha. eJ. M-S.-47: Nonurocythereis sp. V. izda. eJ. M-S.-48:
Loxoconcha napo/iana. V. dcha. M-S.-49: Loxoconcha aff.
L. bonaducei. V. izda. M-5.-S0: Loxoconcha aff. L. tumida. V.
dcha. M·5.-S1: Paracytheridea depressa. V. izda. M·S.-52: Pa.
racytheridea depressa. V. dcha. M-S.-53: Pseudocytherura ca/ca­
rala. V. dcha. M·S.-54: Pseudocylherura sp. V. izda. M·5.-S5:
Pseudocytherura sp. V. dcha. M·5.-56: Semicytherura dispar. V.
dcha. M·S.-57: Semicytherura sella. V. dcha. M·S.-58: Semicyt·
herura sella. V. izda. M-S.-59: Semicytherura aff. S. intumescens.
V. dcha. M-S.--60: Semicytherura sp. V. dcha. M·S.--{i1: Mi.
crocytherurafu/va. V. dcha. M-S.--{i2: Xesto/eberis ventricosa. V.
dcha. M·5.--{i3: Xesto/eberis plana. V. izda. M-5.
Las trazas en blanco corresponden a 100 micras.
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Presenta una ornamentación consistente en un punteado dentro
del área central y en el borde posterior que no alcanza los demás
bordes de las valvas. En la zona centrodorsal, estas depresiones
someras rodean una superficie subtriangular lisa.

En el borde posteroventral, el punteado se dispone en filas pa­
ralelas al margen, separadas por finas cóstulas.

Difiere de C. scutulum Ruggieri en el borde posterior agudo así
como en la disposición de la ornamentación, que no llega al mar­
gen anterior.

Cytherella sp. 2. Lámina 1, figura 3.

Tiene el caparazón alargado, con la máxima altura en la zona
posterocentral. La superficie es lisa en toda la valva, excepto un
ligero punteado en la zona anteroventral. Posee un leve reborde
en el margen anterodorsal. En vista dorsal, puede observarse un
acusado truncamiento en el borde posterior.

Suborden PODOCOPINA. Sars, 1866.
Familia EUCANDONIDAE. Swain, 1962.
Género Pseudocandona. Kauffmann, 1900.
Pseudocandona sp. Lámina 1, figura 4.

Se caracteriza por presentar un borde dorsal recto, formando
una ligera concavidad hacia el borde anterior. El borde posterior
es algo aguzado en la zona posteroventral. Borde ventral convexo.
La ornamentación se compone de un reticulado poligonal que se
extiende hacia los márgenes de la concha. En vista dorsal, se apre­
cian dos ligeras depresiones, una en posición centroanterior , y otra
posterocentral inclinada hacia el borde posterodorsal.

P. marchica (Hartwig) tiene una forma externa similar, si bien
su ornamentación externa no es reticulada sino punteada.

Familia CYTHERIDAE. Baird, 1850.
Subfamilia KRITHINAE. Mendelstam, 1960.
Género Parakrithe. Van den Bold, 1958.
Parakrithe d. P. dactylomorpha Ruggieri, 1961. Lámina 1, figu­

ra 5.

P. dactylomorpha presenta una línea de concrescencia de for­
ma sigmoidal más acusada en la zona anteroventral, así como un
borde anterior más agudo.

P. dimorpha Bonaduce, Ciampo y Masoli no presenta esta in­
curvac!ón. Además su borde posterior es algo más truncado.

Familia LEPTOCYTHERIDAE. Hanai, 1961.
Género Leptocythere. Sars, 1928.
Leptocythere gr. L. bascescoi (Rome, 1942). Lámina 1, figuras 10

Y 11.

Se incluye en el grupo de L. bacescoi por presentar un perfil si­
milar y una ornamentación reticulada regular.

Difiere de L. bacescoi en el borde dorsal casi recto en la valva
izquierda, ángulo cardinal anterior más acusado y en la presencia
de una fina reticulación en el borde anterior, paralela al margen.

L. whittakeri Maybury y Whatley posee un reticulado menos pa­
tente en el borde posteroventral, limitado por pequeñas cóstulas.
Además, esta especie presenta una foseta compuesta por la unión
de tres retículos en la zona posterocentral; este carácter es menos
pronunciado en nuestros ejemplares.

Género Callistocythere. Ruggieri, 1953.
Callistocythere aff. C. gilva. Bonaduce, Ciampo y Masoli, 1975.

Lámina 1, figura 14.

El único ejemplar hallado presenta evidencias de erosión.

C. gilva tiene crestas ornamentales más finas, cóstula anterior
unida al tubérculo ocular, surco anterior mejor definido y mame­
la situada bajo el tubérculo ocular. En nuestro ejemplar esta ma­
mela se encuentra en posición más centrada; las depresiones in­
tercostulares son más profundas y alargadas que en C. gilva, no
observándose en ellas el punteado que caracteriza a esta especie.

Familia TRACHYLEBERIDIDAE. Silvester-Bradley, 1948.
Género Falunia. Grekoff y Moyes, 1955.
Falunia aff. F. stellata (Capeder, 1902). Lámina 1, figura 24.

Presenta un borde anterior subredondeado, con cuatro peque­
ñas espinas, y un borde posterior subtruncado, con cuatro dien­
tes. La ornamentación se compone de un punteado dispuesto en
filas separadas entre sí por finas cóstulas. El punteado no alcanza
los márgenes de la concha.

En la zona posterior presenta reticulado grosero paralelo al mar­
gen posterior, más patente en la valva izquierda.

En el Arco Egeo, Sissigh (1972) describe F. aff. stellata, forma
muy similar a nuestros ejemplares. Este autor indica que podrían
corresponder a estadios juveniles de F. stellata.

Género Hiltermannicythere. Bassiouni, 1970.
Hiltermannicythere aff. H. rubra (G. W. Muller, 1894). Lámina 1,

figura 29.

Se diferencia de H. rubra en el caparazón más alargado, con
borde posterior más agudo y acusados dientes en el mismo. Las
depresiones intercostulares son más marcadas, principalmente en
la intersección entre las crestas media y lateroventral.

Hiltermannicythere aff. H. emaciata (Brady, 1866). Lámina 1, fi-
guras 30 y 31.

Presenta una ornamentación intercostular mucho más marcada
que H. emaciata, con faveolas terminales conservadas. Además,
las costillas media y ventral no se encuentran unidas como sucede
en la especie de Brady.

¿Hiltermannicythere? sp. Lámina 1, figura 32.

Presenta un caparazón fuertemente asimétrico con zona ante­
rior mucho más amplia y de mayor altura que la posterior. Pre­
senta un borde dorsal casi recto únicamente interrumpido por tres
pequeñas protuberancias posteriores. El borde ventral es subre­
dondeado en tanto que el posterior es truncado, con tres o cuatro
dentículos.

En la ornamentación destacan tres costillas: una dorsal, que par­
te de la primera protuberancia cardinal posterior y llega a unirse
en la zona anterior, con una pequeña cóstula que procede de la
región ocular, una costilla media, que recorre la concha en senti­
do posterodorsal-anteroventral y se arquea ligeramente hacia la
zona dorsal en el área central de la concha y otra lateroventral
que se prolonga hasta alcanzar el margen anteroventral desde la
intersección hasta el tubérculo ocular; puede observarse una pro­
funda depresión que corre paralela al margen anterior. En el bor­
de posterior, también existe una zona deprimida paralela al mar­
gen, que se extiende desde el ángulo cardinal posterior hasta casi
la tercera parte del borde ventral.

El espacio intercostular presenta un reticulado poligonal acusa­
do, sobre todo en la zona posterocentral, donde cada retículo se
subdivide en dos o tres pequeñas puntuaciones.

Difiere de H. sphaerulolineata (lones) en la forma más compri­
mida de las valvas, así como en la ornamentación más grosera y
en la ausencia de puntuaciones en la mayor parte de la superficie
de las valvas.

H. retifastigata (lones) presenta denticiones posteriores más
prominentes y retículos ornamentales más reducidos y menos pa­
tentes, además su forma general es más alargada.

Género Buntonia. Howe, 1935.
¿Butonia? sp. Lámina 2, figuras 33 y 34.

Posee un borde anterior redondeado que conecta mediante una
protuberancia en la región ocular con el borde dorsal recto, fuer­
temente inclinado hacia el borde posterior, principalmente en la
valva izquierda. El borde ventral es ligeramente convexo.

La superficie de las valvas está recubierta por un fino puntea­
do, paralelo al margen de la concha en los bordes anterior, ven­
tral y posterior. Esta ornamentación es menos acusada en la zona
centroventral de las valvas, coincidiendo con la máxima altura del
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caparazón en vista dorsal. En la valva izquierda, esta zona central
está cubierta por pústulas y granulaciones, en número de 14 a 16,
en tanto que en la derecha sólo se observan 2 ó 3.

Familia HEMICYTHERIDAE. Puri, 1953.
Género Urocythereis. Ruggieri, 1950.
Urocythereis sp. Lámina 2, figuras 42 y 43.

Se caracteriza por una ornamentación reticulada de forma po­
ligonal, con un tubérculo subcentral bien patente; este tubérculo
está subdividido en 3 a 5 fosetas. Presenta entre 12 y 16 dentícu­
los en el borde anterior redondeado y 5 a 6 en el borde posterior
subtruncado.

Los ejemplares hallados podrían corresponder a U. favosa ya
que tanto Doruk (1974) como Aranki (1987) indican una gran va­
riabilidad en la ornamentación de esta especie. Sin embargo, hay
que señalar que el reticulado de esta especie es redondeado, no
poligonal y además suele presentar áreas no reticuladas, en tanto
que en esta especie aparece ornamentada toda la superficie de las
valvas. Asimismo hay que decir que en U. favosa es frecuente la
unión de dos o más retículos que definen una depresión alargada;
este carácter no se observa en nuestros ejemplares.

Género Nonurocythereis. Ruggieri y Russo, 1980.
Nonurocythereis sp. Lámina 2, figuras 44 a 47.

Se incluye en este género por la ornamentación compuesta pre­
dominantemente por faveolas de paredes redondeadas, sobre todo
en los machos, así como por el perfil parecido a Aurila de las val­
vas derechas de las hembras (de acuerdo con la definición del gé­
nero dada por Ruggieri y Russo, 1980). Hay que indicar, sin em­
bargo, que en la zona posteroventral y ventral existe un reticula­
do poligonal con paredes abruptas, que recuerda la disposición de
las fosetas en el género Urocythereis.

Presenta un marcado dimorfismo sexual. Los machos son más
alargados y aplastados, con una expansión posterior poco defini­
da. La superficie de las valvas está cubierta por un punteado, gro­
sero en la zona central y más fino hacia los bordes. Este punteado
deja una zona superficial lisa, alargada y subtriangular bajo el tu­
bérculo ocular. Paralelamente al margen posteroventral, discurre
un reticulado con fosetas redondeadas, que no llega a terminar en
la zona anteroventral. En el área anterior, las fosetas se disponen
en filas paralelas al margen, algunas de las cuales pueden llegar a
unirse dando lugar a depresiones sinusoidales en el área antero­
ventral.

Las hembras son más pequeñas, con un perfil menos comprimi­
do. La ornamentación se compone de un reticulado poligonal gro­
sero con paredes abruptas muy evidente en los bordes posterior y
ventral; éste no llega a alcanzar el margen anterior convirtiéndose
en un punteado irregular principalmente en forma de coma. Des­
de el borde posterodorsal y hasta la zona central, suele aparecer
una fila de 5 a 7 puntos alineados, paralelos al retículo ventral. El
resto de la superficie de las valvas es liso, exceptuando los poros
normales.

Familia LOXOCONCHIDAE. Sars, 1925.
Género Loxoconcha. Sars, 1866.
Loxoconcha aff. L. bonaducei. Ciampo, 1971. Lámina 2, figu­

ra 49.

Tiene un borde dorsal recto, con una ligera convexidad en el án­
gulo cardinal posterior, que conecta con una expansión posterior
no punteada que se extiende por los bordes ventral y anterior has­
ta el tubérculo ocular.

La ornamentación se compone de pequeñas puntuaciones regu­
larmente distribuidas por las valvas. Alrededor de las valvas se en­
cuentran gibosidades paralelas a los márgenes: 3 en el margen pos­
terodorsal y 4 Ó 5 en el posterior. En la zona posteroventral, apa­
recen 3 ó 4 suaves cóstulas, de las cuales las dos inferiores están
bifurcadas en la parte posterior.

En L. bonaducei el borde anterior es más redondeado y la ex­
pansión posterior menos acentuada. Bonaduce et al. (1975), figu­
ran como L. aff. L. bonaducei a especímenes similares a los aquí
hallados, si bien presentan un abombamiento posteroventral más
acusado.
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Loxoconcha aff. L. tumida. Brady. Lámina 2, figura 50.

Difiere de L. tumida en la expansión posteroventral más acen­
tuada y el perfil más cuadrangular; asimismo las depresiones cen­
trales son más marcadas en L. tumida, aunque esto puede deber­
se al estado de conservación deficiente de nuestros ejemplares.

Familia CYTHERURIDAE. Muller, 1894.
Género Pseudocytherura. Dubowsky, 1939.
Pseudocytherura sp. Lámina 2, figuras 54 y 55.

Sólo se han hallado ejemplares juveniles de esta especie. Pre­
senta un borde dorsal recto que enlaza con una expansión poste­
rior pronunciada y un borde anterior redondeado, más convexo
en el margen anteroventral. En el borde ventral se encuentran 4
á 5 cóstulas prominentes, oblicuas al margen ventral y que luego
se hacen paralelas al borde anterior; la mayor de ellas llega prác­
ticamente hasta el comienzo de la expansión posterior. En la val­
va izquierda, presenta 3 tubérculos en la zona posterior que enla­
zan mediante finas costillas con un grosero borde posterodorsal.

La ornamentación está poco desarrollada, destacando un tubér­
culo subcircular en posición centroposterior, del cual irradia un
fino reticulado más marcado hacia el borde dorsal. Este tubérculo
es más patente en la valva izquierda.

Breman (1976) figura como P. ca/carata a ejemplares con igual
ornamentación, si bien las formas atribuidas a esta especie por
otros autores (Bonaduce et a/., 1975; Colalongo y Pasini,
1980; etc.) no presentan el tubérculo subcentral y el reticulado or­
namental es más marcado. No obstante, podría tratarse de ejem­
plares juveniles de esta especie, ya que Aranki (1987) sugiere que
las formas pleistocenas y actuales son más reticuladas que los re·
presentantes pliocenos.

Género Semicytherura. Wagner, 1957.
Semicytherura aff. S. intumescens (Sars, 1925). Lámina 2, figu­

ra 59.

Los ejemplares aquí hallados presentan el proceso caudal pos­
terior situado hacia la mitad de la altura, mientras que en S. in­
tumescens se sitúa cerca del ángulo cardinal posterior. En la zona
posteroventral inmediata al proceso caudal, hemos apreciado en
nuestros especímenes una profunda depresión con un falso proce­
so caudal, no observado en la especie de Sars. Por último, hay
que señalar que el reticulado y las finas cástulas que separan las

.filas de retículos poligonales son más marcadas en S. intumescens.

Semicytherura sp. Lámina 2, figura 60.

El mal estado de conservación de las valvas de esta especie di­
ficulta su determinación específica. Presenta un caparazón alarga­
do, con borde dorsal recto y borde ventral ligeramente convexo
en la parte posterior. En el borde posterior aparece un corto pro­
ceso caudal, truncado.

La ornamentación reticulada es muy fina en la zona central, y
más grosera en los bordes anterior y posterior, con puntuaciones
a modo de orla en los retículos. En el margen ventral, se observa
una cóstula más grosera, que termina en el margen posteroven­
tral, en forma de falso proceso caudal.

Aranki (1987) figura como Semicytherura sp. 3 a formas muy se­
mejantes a las nuestras si bien presentan una deficiente conserva­
ción.
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